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l a p rop iedad l i t e r a r i a . 

V A 

f i [ 0 ^ a m a 0 f Í G Í a l 

5 c y 6 ° cursos . 

Concepto del ser racional.—El alma y sus facul-
tades.,—La sensibilidad, la inteligencia, la 
voluntad.— Deberes individuales. —Deberes 
familiares.—Deberes sociales. 

FONDO NUEVO LEON 

C A P I T U L O 1. -
Concep to del ser r a c i o n a l . 

En la escala de los seres de la na tu-
raleza hay cuat ro grados: pues unos se 
fo rman y crecen, como los minerales-
otros nacen, crecen y viven, como las 
plantas, los an imales y el hombre- pero 
os animales , además, s ienten, v el h o m -

bre siente y piensa. 
Es más vivir que nacer y crecer- es 

mas sent i r que vivir, y es" más pensar 
que so lamente sent i r : así es que en el ora-
do ínf imo de aquel la escala están los mi-
nerales: en el i nmed ia to super ior las 
p lan tas : siguen á ella los animales , y so-
bre todos estos seres está el h o m b r e 

A más de la facul tad de sent i r hay en 
los animales , especia lmente en los de 
mas perfecta organización, una especie 
de conocimiento vago, oscuro é imper-
fecto, que apenas se eleva sobre la s e n -
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sación, el cual les sirve ú n i c a m e n t e para 
la satisfacción d e s ú s necesidades. El pe-
rro, v.g., conoce á su amo, busca el ali-
mento,"}7 p rocura el calor del sol en el 
inv ie rno y la sombra en el estío. 

Pero ese conocimiento no t iene nada 
de reflexivo. El caballo, á la vista de la 
verba con que se a l imen ta , j amás ha pen-
sado sobre si esa p lan ta t iene vida, ni 
sobre su nacimiento , desarrol lo y cult ivo. 
Las golondr inas hacen hoy sus nidos y 
las abejas sus panales de la misma ma-
nera que en los t i empos pr imi t ivos : el 
buey sufre much í s imo b a j o el yugo á que 
lo h a su je tado el hombre , y sin embargo 
de sus temibles defensas, j amás ha pensa-
do en asociarse á los de su especie para 
discurr i r los medios de hacerse l ibre é 
independien te . 

E l hombre puede adqu i r i r u n cono -
c imiento t an claro de las cosas, que sin 
dif icul tad d is t ingue u n a s de otras por 
más que se parezcan. 

Piensa sobre su origen, su na tura leza , 
su organización y su destino. Compara 
u n a s cosas con otras, ve la relación que 
hay ent re ellas, y así llega á conocer un 
s innúmero de verdades. De éstas saca 

— o— 
otras por sola la fuerza de su intel igen-
cia: así, dé l a belleza, a rmonía perfección 
é inmens idad del Universo, infiere la 
ex i s ten ' i a de un ser Creador, que posee 
sin l ímites el poder, la sabiduría y la 
bondad. 

Del conocimiento de un fenómeno na-
tura l pasa á pensar en sus causas para 
descubri r las : de este modo ha l legado á 
conocer las leyes de la atracción un iver -
sal. y á explicar las mareas, y los eclip-
ses: combina las imágenes que se ha for-
mado en su a lma por la percepción de 
las cosas sensibles, y así produce escu l -
turas, p i n t u r a s y piezas de música que 
encan tan á la h u m a n i d a d entera . Cuan-
do ha sidü esclavo de los t iranos, ha es-
perado la ocasión más opor tuna para le-
vantarse en masa, y romper las cadenas 
de la esclavitud, 

Así es como el h o m b r e ha logrado 
acumula r ese gran tesoro de verdades 
que se l lama ciencia: así e s como h a podi-
do r eun i r esos e lementos de vida y co-
modidad que se l laman r iquezas: así es 
«orno ha hecho los grandes descubri-
mientos que han cambiado por comple-
to el modo de ser de la h u m a n i d a d . 
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P u e d e decirse q u e con sus poderosos 
te lescopios se h a a somado á los abis-
mos de las es t re l las : con el microscopio 
ha visto en una gota de agua mi l l a r e s 
de an imales , moviéndose allí tan holga-
d a m e n t e como las .ba l l enas en el océano: 
con u n a débil p u n t a de h ie r ro ha pues-
to á sus pies el rayo; con u n a pequeña 
a g u j a i m a n a d a , en un b u q u e f o r m a d o de 
tablas , puede a t r avesa r en cua lqu ie ra di-
rección el océano inmenso , sin pel igro 
de pe rderse ; con el papel , hecho de t r a -
pos, y con le t ras de meta l , h a hecho y 
m u l t i p l i c a d o los l ibros y los periódicos, 
que l levan la luz de la in te l igenc ia has t a 
los conf ines del m u n d o : lo que parecía 
más débil é inservible , el vapor , h a s e r -
vido pa r a pone r en m o v i m i e n t o r á p i d o 
los ferrocarr i les , los b u q u e s q u e c ruzan 
el océano, y las f áb r icas de d o n d e salen 
las te las que nos s irven pa r a nues t ros 
vestidos. 

A ñ á d a n s e á todo ésto los descubr i -
mien tos de la fo tograf ía , el te léfono y el 
fonógrafo , y se t e n d r á una idea de lo 
que es esa gran f u e r z a in te lec tua l del 
h o m b r e que se l l ama la razón, á la q u e 
debe el n o m b r e d e ser rac ional . 

—7 

c a p i t u l o 2 . 0 

El a l m a y su s f a c u l t a d e s . 
ARTICULO 1. c 

E L ALMA, 
H a y en el h o m b r e u<> ser q u e pie> sa. 

q u i e r e y s iente : á este ser le l l a m a m o s 
a lma. La facu l tad ele pensa r se l l ama in -
te l igencia , la de que re r vo lun tad , y la 
de sen t i r sens ib i l idad . 

No es posible que el p e n s a m i e n t o , la 
v o l u n t a d y la sens ib i l idad sean resu l ta -
dos del o rgan i smo , po rque son cosas 
s imples, que no pueden d i s t r i bu i r se en-
t re las d iversas pa r t e s de los órganos . 

U n a sensación, v. g., ó sólo se verif ica 
en el c o n j u n t o del i ncon tab l e n ú m e r o 
de par tes del ó rgano cor respond ien te , ó 
está toda en cada u n a de ellas, ó está 
d i s t r i b u i d a de m a n e r a q u e á cada una 
co r re sponda una par te de la sensac ión ; 
pero no puede admi t i r s e lo p r imero , por-
que del c o n j u n t o de seres que no sien-
ten no r e su l t a rá n u n c a un ser que s ien-
ta : ni lo segundo, p o r q u e cada par t í cu la 
del o r g a n i s m o sería un ser que sint iese, y 
en nosot ros no h a y más que u n ser que 
s ien te : ni lo ú l t imo , porque , a d e m á s de 
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ser ind iv i s ib le la sensación, no podr ía 
c o m p r e n d e r s e cómo las pa r t í cu la s se co-
m u n i c a r a n r ec íp rocamen te las par tes d e 
sensación rec ib idas para f o r m a r u n a sen-
sación ún ica y «omple ta . • 

No es, pues, el c u e r p o el su j e to del pen-
samien to , de la sens ib i l idad y la vo lun 
t ad ; por cons igu ien te el a l m a es un ser 
i nma te r i a l , e n t e r a m e n t e d i s t i n to del 
cuerpo. 

ARTICULO 2. ° 
LA I N T E L I G E N C I A . 

La in te l igenc ia nos sirve pa ra conocer 
las cosas. Se e jerce , ba jo las s igu ien tes 
f o r m a s : m e m o r i a , imag inac ión , reflexión 
y razón. 

Por la m e m o r i a r e c o r d á r n o s l a s cosas 
pasadas . 

Por la imaginac ión nos r e p r e s e n t a m o s 
los ob je tos en nues t ro espí r i tu , dándo l e s 
una f o r m a sensible , v los c o n b i n a m o s de 
varios modos. 

Por la reflexión c o n s i d e r a m o s a t en ta 
y d e t e n i d a m e n t e u n ob je to pa ra cono-
cerlo me jo r , y descubr i r las re lac iones 
que pueda t ener con otros ya conocidos. 

— 9 -
P o r la razón el e sp í r i tu se eleva de las 

rosas á sus causas y á sus va r i adas re la-
ciones. Es la más e levada man i f e s t a -
ción de la in te l igencia , q u e abraza todas 
las d e m á s ; ella, de los hechos n a t u r a l e s 
deduce las leyes q u e r igen el m u n d o , y 
nos hace conocer las ve rdades en q u e se 
f u n d a n las c iencias : por ella d i s t i ngu i -
mos lo verdadero , lo e te rno , lo absolu to , 
lo inf in i to . 

Las p r inc ipa les operac iones de la in-
te l igencia son: la a tención , la percepción, 
el juicio, el raciocinio , la general ización 
V la abst racción. 

Por la a tenc ión el e sp í r i tu se fija en 
un objeto . 

La percepción consis te en que lo vea y 
lo conozca con t a n t a c l a r idad q u e no 
pueda c o n f u n d i r l o con o t ro : a lgunos la 
l l a m a n t a m i b é n idea. 

E l juicio no es s ino el r e su l t ado a f i r -
m a t i v o ó negat ivo de la comparac ión 
de dos cosas conocidas, v. g., si c o m p a r o 
la r ac iona l idad con el h o m b r e a f i r m a r é 
en mi i n t e r i o r q u e el h o m b r e es racio-
nal , esto es, u n i r é las dos ideas ; pero si 
c o m p a r o la p r i m e r a con la d e b ru to , ne-



garó que el b r u t o es rac ional , es dec i r 
las separaré . 

Por medio del rac iocinio dos ve rdades 
conocidas nos llevan al conoc imien to de 
u n a te rcera ; v.g. de que el h o m b r e está 
ob l igado á pe r fecc ionar su v o l u n t a d , y 
d e qu- esta perfección consis te en incli-
na r l a más y m á s al bien, i n f e r i m o s esta 
otra v e r d a d : q u e debe cada día inc l ina r -
la más y m á s al b ien. 

Por la abst racción c o n s i d e r a m o s en un 
obje to una ó más cua l idades ó aspectos, 
sin fijarnos en los d e m á s : así, m u c h a s 
veces p e n s a m o s en el sabor de u n a m a n -
zana, sin aco rda rnos de su olor, su f o r m a 
ó su color. 

La genera l ización se efec túa cuando , al 
observar en var ios ob je tos a l g u n a s pro-
p iedades comunes , las r e u n i m o s ba jo 
una m i s m a idea, cuya expres 'ón es una 
pa labra c o m ú n ; v.g., en la idea que ex-
p resamos con la pa l ab ra v e r t e b r a d o s 
c o m p r e n d e m o s a n i m a l e s m u y d i f e r en -
tes e n t r e sí; pe ro .que t i enen tocios un es-
que le to con vé r tebras . E s t o e s , pues , u n 
acto de genera l izac ión . 

ARTICULO 3. c 

LA V O L U N T A D . " 

. r s 

La vo lun tad es aque l la facu l tad del 
a l m a en cuya v i r tud nos d e t e r m i n a m o s 
á que re r ó no que re r u n a cosa l i b r e m e n -
te, de tal m a n e r a que somos d u e ñ o s y 
responsables de nues t r a s acciones. 

A esta l iber tad se le l lama de albe-
drío, y no puede ponerse en d u d a sin 
des t ru i r se c o m p l e t a m e n t e las nociones 
más obvias del orden mora l y social. 

Si el a lma qu ie re necesa r i amen te una 
cosa, esto es, si c u a n d o la qu ie re no está 
en su m a n o el no quere r l a , no t i ene mé-
ri to la práct ica del bien, ni responsab i -
l idad la del mal , ¿Qué ob je to t end r í a 
en tonces la obl igación que nos i m p o n e 
la ley mora l? ¿A qué conduc i r í an las 
penas que la ley social i m p o n e á los cri-
mina les , si r e a l m e n t e no lo son, po rque 
c u a n d o roba ron , ó m a t a r o n lo h ic ie ron 
a r r a s t r a d o s por u n a fuerza que no pudie -
ron ev i ta r? 

La vo lun tad n u n c a se inc l ina á que-
rer ó no que re r una cosa s in r e p r e s e n -
társe la como b u e n a ó c o m o m a l a : así es 
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qne la apa r i enc i a del bien ó del m a l son 
los móvi les de la v o l u n t a d . 

De aqu í r e su l t a m u c h a s veces que se 
inc l ine á lo malo, y se apa r t e de lo bue-
no, c u a n d o no se ha i l u s t r ado suficiente-
men te sobre las ideas del ve rdade ro bien 
y del ve rdade ro m a l ; m á s claro, c u a n d o 
el bien es pa ra él lo q u e le agrada , y el 
mal lo q u e le hace ma la impres ión . 

Siendo, pues, lo b u e n o el ob je to de la 
vo lun tad , debe ésta cons idera rse f u e r a 
de su c a m i n o c u a n d o no su je ta sus de-
t e r m i n a c i o n e s al d i c t a m e n de la razón, 
por lo cual el h o m b r e debe i lus t ra rse 
más y más con el ve rdadero conoc imien-
to de las cosas, pa ra c o m p r e n d e r el va-
lor que éstas p u e d a n t ene r en lo re la t ivo 
á su fe l ic idad. 

Es t ando la l i be r t ad s u b o r d i n a d a á la 
razón es claro que carecen de ella las 
personas t r a s t o r n a d a s de és ta ; los locos, 
v.g., no son re sponsab les de sus acciones, 
que no son mora l m e n t e ni b u e n a s ni 
ma la s por fa l ta del conoc imien to nece-
sario, a u n q u e sean provechosas ó p e r j u -
diciales. 

, >_ K'ir-'O lio* 
'SITAR' 

ARTICULO 4. ° YES" 
LA S E N S I B I L I D A D . ^ u .„ É V " 

En v i r t u d de esta f a cu l t ad el h o m b r e 
recibe las impres iones que en sus órga-
nos producen los obje tos sensibles, y ex-
p e r i m e n t a c ier tos afectos, como alegría , 
t r is teza, etc. 

La sens ib i l idad se ejerce por las sen-
saciones y los s e n t i m i e n t o s : las p r i m e -
ras son las impre s iones que r ec ib imos 
de los ob je tos ex te rnos por el i n t e r m e d i o 
de los sent idos , ó que son p roduc idas 
por causas que obran en el i n t e r io r de 
nues t ro o rgan i smo. P o r las sensacio-
nes conocemos las fo rmas , t amaños , dis-
tancias , mov imien tos , colores, sonidos , 
etc., de los cue rpos : los golpes, caídas, etc. 
nos producen t a m b i é n sensaciones. 

Los s e n t i m i e n t o s son los afec tos de 
alegría , t is teza, compas ión , odio, amor , 
etc., que se p r o d u c e n en nosotros por la 
ref lexión, al r e p r e s e n t a r n o s a lgunos ob 
jetos ó hechos . A veces la sensación 
ocasiona el s e n t i m i e n t o ; pero s i empre se 
d i fe renc ia d e él, v.g., la v is ta de un ca-
dáver p roduce una sensac ión; pe ro la 
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considerac ión de lo que es la muer te , y 
el r ecorda r que todos h e m o s de mor i r , 
o r ig ina en n u e s t r a a lma un sen t imien -
to de honda t r is teza. 

Los afectos, c u a n d o persis ten en la 
f o r m a de un deseo c o n t i n u a d o y violen-
to que p roduce ans iedad é inqu ie tud , se 
l l aman pasiones. I)e és tas u n a s son no-
bles y laudables , como el a m o r al es tu-
d io ó al a r te ; y o t ras b a j a s y ru ines , co-
mo la envid ia , y la venganza , etc. 

Al s e n t i m i e n t o se debe esa t endenc ia 
na tu r a l del h o m b r e á c o n t e m p l a r la be-
lleza en las ob ra s de la creación, en las 
de la in te l igenc ia , y en las acciones hu -
manas . La p r i m e r a se l l a m a n a t u r a l , la 
s egunda in te lec tua l , y la tercera mora l . 
Es tos t res ó r d e n e s de bel leza se d a n res-
p e c t i v a m e n t e en un j a rd ín cub ie r to de 
flores, en una composic ión poética bien 
escri ta , y en la compasión que se 
mues t r a á los infel ices con un acto de 
car idad El a m o r de lo bello se l l ama 
s e n t i m i e n t o estético. 

- 1 5 - 1 0 7 7 4 6 
C A P I T U L O 3. c 

D e b e r e s i n d i v i d u a l e s . 
ARTICULO 1. ° 

L E Y D E L P E R F E C C I O N A M I E N T O . 
Todos los seres de la na tu ra leza están 

su je tos á u n a ley que los hace perfeccio-
narse, esto es, crecer y me jo ra r , h a s t a 
que l legan á a d q u i r i r las cond ic iones ne-
cesar ias para c u m p l i r con su des t ino na-
tura l . 

Un árbol no era más que u n a p e q u e -
ña semil la , que, depos i tada en el seno 
de la t ie r ra , rasgó su envol tu ra , se abr ió 
paso á la luz, y siguió c rec iendo has ta 
conver t i r se en un grueso t r onco con ra-
mas, hojas , flores y f r u t o . 

Un pa ja r i l lo no era más que un l íqui-
do in fo rme , ence r rado en la cáscara de 
un huevo; pero al calor de la madre , el 
l íquido se fecundó, y poco á poco se fué 
conv i r t i endo en un pol luel i to , que 
rompió su pris ión, y siguió creciendo, 
has ta que alcanzó el m i s m o desar ro l lo 
que el pá j a ro que le dio el ser. 

Es ta es u n a ley á q u e es tán su je tos to-
dos los seres, desde el gusan i l l o que an i -
da en las h o j a s de la ye rba h a s t a el águi-
la de las a l tas m o n t a ñ a s ; desde el ani -
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considerac ión de lo que es la muer t e , y 
el r ecorda r que todos h e m o s de mor i r , 
o r ig ina en n u e s t r a a l m a un sen t imien -
to de h o n d a t r is teza. 

Los afectos, c u a n d o persis ten en la 
f o r m a de un deseo c o n t i n u a d o y violen-
to que p roduce ans iedad é inqu ie tud , se 
l l aman pasiones. I)e és tas u n a s son no-
bles y laudables , como el a m o r al es tu-
d io ó al a r te ; y o t ras ba ja s y ru ines , co-
mo la envid ia , y la venganza , etc. 

Al s e n t i m i e n t o se debe esa t endenc ia 
na tu r a l del h o m b r e á c o n t e m p l a r la be-
lleza en las ob ra s de la creación, en las 
de la in te l igenc ia , y en las acciones hu -
manas . La p r i m e r a se l l a m a n a t u r a l , la 
s egunda in te lec tua l , y la tercera mora l . 
Es tos t res ó r d e n e s de belleza se d a n res-
p e c t i v a m e n t e en un j a rd ín cub ie r to de 
flores, en una composic ión poética bien 
escri ta , y en la compasión que se 
mues t r a á los infel ices con un ac to de 
car idad El a m o r de lo bello se l l ama 
s e n t i m i e n t o estético. 
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C A P I T U L O 3. c 

D e b e r e s i n d i v i d u a l e s . 
ARTICULO 1. ° 

L E Y D E L P E R F E C C I O N A M I E N T O . 
Todos los seres de la na tu ra l eza están 

su je tos á u n a ley que los hace perfeccio-
narse, esto es, crecer y me jo ra r , h a s t a 
que l legan á a d q u i r i r las cond ic iones ne-
cesar ias pa ra c u m p l i r con su des t i no na-
tura l . 

Un árbol no era más que u n a p e q u e -
ña semil la , que, d e p o s i t a d a en el seno 
de la t ie r ra , rasgó su envol tu ra , se abr ió 
paso á la luz, y siguió c rec iendo has ta 
conver t i r se en un grueso t r onco con ra-
mas, hojas , flores y f r u t o . 

Un pa ja r i l lo no era más que un l íqui-
do in fo rme , ence r rado en la cáscara de 
un huevo; pero al calor de la madre , el 
l íquido se fecundó, y poco á poco se fué 
conv i r t i endo en un pol luel i to , que 
rompió su pris ión, y siguió creciendo, 
has ta que alcanzó el m i s m o desar ro l lo 
que el pá j a ro que le dio el ser. 

Es ta es u n a ley á q u e es tán su je tos to-
dos los seres, desde el gusan i l lo que an i -
da en las h o j a s de la ye rba h a s t a el águi-
la de las a l tas m o n t a ñ a s ; desde el ani -
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ma-lillo micróscopico que nada en una 
got i ta de agua has ta la e n o r m e ba l l ena , 
desde el á t o m o inv is ib le h a s t a las rocas 
más a l tas . 

E l h o m b r e , de n a t u r a l e z a tan noble y 
excelente , no p u e d e es tar f u e r a de esa ley, 
que t i e n d e al p e r f e c c i o n a m i e n t o de to-
dos los seres. Si así fue ra , su condic ión 
sería i n f e r io r á la de l gusan i l lo que se 
a r ras t ra por el suelo, y á la del m u s g o 
que c u b r e los d e r r u i d o s edificios. 

Es tá , pues, s u j e t o á e l la ; pero t i e n e 
para él u n carác ter m u y d i f e r e n t e de la 
que r ige á los seres p r ivados de inte l i -
gencia y l ibe r t ad . E n éstos es na tu ra l , 
necesar ia ; en el h o m b r e debe d e p e n d e r 
de su in t e l igenc ia y l iber tad , esto es, de-
be ser mora l , de d o n d e se inf ie re que es-
tá ob l igado á p r o c u r a r su perfecciona-
m i e n t o por sus p rop ios esfuerzos, y no 
esperar lo como re su l t ado necesar io de la 
na tu r a l eza . 

ARTICULO 2. © 

C la s i f i c ac ión y e x p l i c a c i ó n de los debe -
r e s i n d i v i d u a l e s . 

Todos los deberes ind iv idua les , ó del 
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h o m b r e para consigo m i s m o pueden re-
duc i rse á éste: El h o m b r e está obliga-
do al pe r f ecc ionamien to y conservación 
de todo su ser, esto es, de su par te física 
y de sus f acu l t ades in t e l ec tua les y mora -
les. De aquí resul tar , dos clases"de de-
beres: unos re la t ivos al cuerpo, y o t ros 
re la t ivos al a lma . 

, uu* 
ruMfc 

ARTICULO 3. c 

D e b e r e s r e l a t i v o s al c u e r p o . RLYES 
Tan es t recha es la un ión e n t r a el alrtt&ií:''',rIY'* 

y el cuerpo, que sin éste no podr ía la 
p r imera e jercer la m a y o r pa r t e de sus 
func iones ; sólo por el i n t e r m e d i o de', los 
sen t idos conoce los ob je tos ex te rnos , y 
sólo por med io de los ó rganos puede eje-
cutar las reso luc iones de la v o l u n t a d 
que á ellos se ref ieren. Debe, pues , con-
s iderarse el cuerpo como u n i n s t r u m e n -
to al servicio del a lma . 

No puede duda r se de que la perfección 
de un i n s t r u m e n t o dará por r e su l t ado 
el que se haga con más fac i l idad y per-
fección la obra pa ra que se des t ina . Lue-
go el pe r f ecc ionamien to de nues t r a par-
te física debe consis t i r en dar le las p a -
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t i t u d e s necesar ias pa r a que el a l m a pueda 
con fac i l idad y perfección e jercer las f u n -
ciones p a r a l a s cuales necesi ta de aque l la . 

Las e n f e r m e d a d e s , la deb i l idad , los 
acc identes dolorosos v i enen s i empre á 
d i s m i n u i r aque l las . ap t i tudes : esto cons-
ta por la expe r i enc ia y la observación. 
U n e n f e r m o no d i scu r re como u n sano, 
n i t i ene en sus p i e rnas y brazos la fue r -
za que se neces i ta pa ra hacer lo que el 
a l m a quiere . E n u n a persona que se 
embr i aga se en to rpecen y t r a s t o r n a n to-
das sus facu l t ades . 

Consecuenc ia de todo ésto es que de-
bemos : 1. ° p r o c u r a r el desar ro l lo y con-
servación de nues t r a s f u e r z a s por medio 
de l e jercic io y el- t r a b a j o conven i en t e s . 
2. ° ev i ta r todo aque l lo que pueda al te-
ra r nues t r a sa lud ,como cier tos a l imentos , 
los desórdenes en la c o m i d a y bebida , y 
los t r a b a j o s p ro longados y excesivos. 
3 c h u i r ele todos los vicios, porque de-
b i l i tan el cue rpo y el a lma , l l egando las 
más veces á i m p r i m i r en el ex ter ior un 
sello asqueroso, y á p roduc i r en las ideas 
y en los s e n t i m i e n t o s la degradac ión y 
la es tupidez . , 

Con más razón e s t amos obl igados a la 

—19— 
conservación de la vida, deb iendo consi-
derarse el su ic id io como el m a y o r de to-
dos los c r ímenes , po rque hace impos ib le 
conseguir <1 fin mora l del h o m b r e : de lo 
que se s igue q u e ob ramos m u y mal expo-
n iéndonos sin necesidad á cua lqu i e r pe-
ligro, ya de pe rde r la v ida , ya de a l t e r a r 
la sa lud. 

ARTICULO 4. c 

D e b e r e s r e l a t i v o s a l a l m a . 
De éstos u n o s co r re sponden á la in te l i -

gencia, o t ros á la v o l u n t a d y o t ros á la 
sens ib i l idad . H a b l a r e m o s de cada u n o 
de ellos. 

D e b e r e s r e s p e c t o á la i n t e l i g e n c i a . 

E l ob je to de la in te l igencia es el cono-
c i m i e n t o de la ve rdad . Su per fecc iona-
m i e n t o debe en tonces cons is t i r en a l can-
zar el m a y o r n ú m e r o posible de ve rda -
des necesar ias y útiles, y en pone r l a en 
a p t i t u d e s de de scub r i r o t ras por sí 
m i s m a . 

Es te pe r f ecc ionamien to es, como h e 
d icho, u n a ley mora l , y ésto bas ta r í a 
p a r a que deb i é r amos p rocura r lo ; pero to-
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davía hay otra razón para ello. No es po-
sible la fel icidad si el h o m b r e abraza lo 
malo, porque le parezca bueno, y si de-
secha lo bueno, porque le parezca malo. 
Y ésto t iene que suceder con f recuencia 
cuando la inte l igencia no se i lustra su 
ficientemente para formarse de las cosas 
y de su impor tanc ia ideas verdaderas y 
exactas. 

Es, pues, un deber moral el ded i ca r -
nos al estudio pa ra adqui r i r todos aque-
llos conocimientos que nos sean útiles ó 
necesarios, y m u y p r inc ipa lmen te los 
que puedan inf lu i r más ó menos direc-
t a m e n t e en la profesión á que pensamos 
dedicarnos. 

Pero téngase en tend ido que el es tudio 
no consiste ú n i c a m e n t e en la lectura de 
los l ibros, ó en a tender á las explicacio-
nes de los maest ros . Para que el en ten-
d imien to se vigorize y desarrol le de una 
mane ra convenien te es necesario que lo 
pongamos en condiciones de ha l la r por 
nosotros mismos la verdad. Pa r a conse-
guir lo es preciso que ap rendamos á co-
nocer las cosas, observándolas cuidado-
samente , y ref lexionando sobre el las: y 
que nos abs tengamos de fo rmar juicios 
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sobre su naturaleza y propiedades si no 
hemos hecho antes este es tudio de refle-
xiva observación. 

Hemos de tener presente que de nada 
nos servirán aquel los conocimientos que 
no sean de aplicación á los usos de la vi-
da; así es que debemos dar la p r e f e r e n -
cia para el estudio á los abso lu tamen te 
necesarios: cuando estemos ya en pose-
sión de ellos, podemos hacer los de sim-
ple ut i l idad, y después, no emprendere -
mos los de simple o rna to si ésto no con-
viniere ni al t i empo de que d isponemos, 
ni á la posición en que nos hal lamos. ¿De 
qué le sirve á u n joven emplea r a lgunos 
años en el estudio del inglés, ó á una se-
ñori ta aprender á tocar el piano, y ocu-
parse en ésto de día y de nochc, si ni uno 
ni o t ra hab lan cor rec tamente su propio 
idioma, y casi ignoran los pr incipios 
más rud imenta r ios de todas las ciencias? 

Lo que se opone á la perfección de la 
inteligencia son la ignorancia y el error : 
la pr imera consiste en carecer de co-
nocimientos, y es la m a d r e f ecunda de 
los vicios, la miseria y las preocupacio-
nes. El error consiste en que se toma 
lo falso por verdadero ó á la inversa; 
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lo cual , como lo h e m o s d icho ya, in f luye 
m u c h í s i m o en las d e t e r m i n a c i o n e s de 
nues t r a vo lun t ad . 

ARTICULO 5. c 

D e b e r e s r e l a t i v o s á l a v o l u n t a d . 
El ob je to de esta f a cu l t ad es el b i en ; 

así es que será t a n t o m a y o r su perfeccio-
n a m i e n t o c u a n t o mas h a y a m o s logrado 
que se i nc l i ne á lo que es v e r d a d e r a m e n -
te bueno , y se a p a r t e de lo que no lo es. 

P a r a da r l e esta inc l inac ión es absolu-
t a m e n t e necesa r io : 1. ° que p rocu remos 
conocer m u y b ien las cosas, y la inf luen-
cia que pueden t ene r en la fe l ic idad pro-
pia ó laa jena, abs t en i éndonos de decidi r -
nos á u n a cosa m i e n t r a s 110 h a y a m o s a l -
canzado este conoc imien to . 2. c Q u e ob-
servemos c o n s t a n t e m e n t e todos los mo-
v i m i e n t o s de n u e s t r a v o l u n t a d , y refle-
x i o n e m o s sobre ellos, pa r a a segu ra rnos 
de que n o se oponen á lo que nos dic ta 
la s a n a razón, y r e p r i m i r l o s en caso con-
t ra r io , a n t e s de que a d q u i e r a n m a y o r 
fuerza . 

La inc l inac ión que se adqu ie r e á ha-
cer a l g u n a cosa en v i r t u d de la f recuen-
cia con que se hace se l l ama háb i to . Es in-
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creíble la fue rza que los háb i to s l legan á 
tener sobre la v o l u n t a d : conv ié r t ense en 
una especie de ley ó necesidad, q u e hace 
dif ic i l ís imo para el h o m b r e apa r t a r se de 
ellos: cada vez que u n ac to se repi te , au-
m e n t a la f u e r z a .de la inc l inac ión , y con 
ésto d i s m i n u y e la energía de la v o l u n t a d , 
l legando por fin á suceder q u e el h o m -
bre se convie r te en u n in fe l i z esclavo de 
sus ma la s inc l inac iones . 

Y a que un h á b i t o cua lqu ie ra puede de-
t e r m i n a r nues t r a fe l ic idad ó desgracia 
para toda la v ida , deber nues t ro , y m u y 
imper ioso, es el r e p r i m i r ené rg i camen te 
en su origen las inc l inac iones b a j a s y 
degradan tes , y f o m e n t a r cada día las 
buenas , nobles y generosas , ap l i cándolas 
á su obje to . 

B u e n o es t ene r p resen te que todo c u a n -
to nos rodea puede in f lu i r en que se de-
clare en noso t ros una b u e n a ó ma la in -
c l inac ión: los e jemplos , las compañ ías , 
las lec turas , las conversac iones , Iqs es-
pectáculos públ icos, etc.; y como estas 
i n f luenc ia s p u d e n ser m a l a s ó buenas , 
d e b e m o s ev i ta r con en te ra resolución las 
p r imeras , y p r o c u r a r f r e c u e n t e m e n t e las 
segundas . 



ARTICULO G. ° 
D e b e r e s r e l a t i v o s á la s e n s i b i l i d a d . 

Nos l i m i t a r é m o s á h a b l a r sobre los 
sen t imien tos . La sens ib i l idad en esta 
pa r te será t a n t o más perfecta c u a n t o 
más puros , nob les y e levados sean los 
afec tos de nues t ro corazón. Por consi-
g u i e n t e deben estar d i r ig idos por el 
d i c t a m e n de u n a razón sana é i lus t rada , 
pues todo lo q u e ella r ep rueba es ba jo , 
i n d i g n o v desprec iable . 

Con los afectos sucede lo m i s m o q u e 
con las iuc l inac iones d e la v o l u n t a d : al 
p r inc ip io son u n a pequeña chispa , q u e 
poco á poco va creciendo, has ta que, ca-
si sin adver t i r lo , llega á t o m a r las pro-
porc iones de u n incendio , que abraza y 
a t o r m e n t a n u e s t r o corazón. 

E s éste un es t ado las t imoso en q u e el 
a l m a se ciega pa r a no ver que cada paso 
que da conduce ta l vez al fondo de u n 
ab i smo. ¡Cuántos infel ices h a n p e r d i d o 
para s i empre la t r a n q u i l i d a d , el bienes-
tar , el h o n o r y has t a el juicio, por no 
h a b e r c o n t e n i d o sus s e n t i m i e n t o s d e n t r o 
de los l ími te s convenien tes ! 
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Esto nos hace ver q u e la sens ib i l idad , 

para que no se conv ie r t a en enemigo 
nuestro , necesi ta de u n a dirección con-
veniente , q u e no puede ser o t ra q u e la 
de la sana razón. 

La sens ib i l idad está su j e t a á las mis-
mas inf luencias q u e las inc l inac iones de 
la v o l u n t a d : debemos , pues, h u i r de 
aquel las q u e puedan exci tar y av ivar los 
s en t imien tos groseros y peligrosos, y pro-
cu ra r las que los pu r i f iquen y ennoblez-
can. 

Gran pa r t e t i ene en nues t ros sent i -
mien tos la imag inac ión . C u a n d o ésta es 
l igera exa l t ada sucede que sus repre-
sentac iones son exageradas , ó no corres-
ponden á lo que r e a l m e n t e es. U n a per-
sona met icu losa , con fac i l idad puede to-
mar u n son ido cua lqu ie ra por la voz de 
u n aparec ido , y la represen tac ión de éste 
puede ser t a n viva, que le parezca es tar 
v iendo por fue ra lo que solo existe en su 
imaginac ión . ¡A c u á n t o s no les h a b r á 
sucedido el ver u n a sonr isa de bu r l a en 
el más serio de sus enemigos , pa ra abo-
rrecer lo más, y has t a pa r a r econven i r l e 
y p ropone r l e u n desaf ío! De aqu í casi 
todos los e r rores y p reocupac iones , que 
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conv ie r t en en n i ñ o s todavía á la m a y o r 
par te de los h o m b r e s . 

Por ésto h e m o s de t ene r p re sen te que 
es i n d i g n o de u n a p e r s o n a de ju ic io el 
d a r cabida á los temores , t r i s teza , alegría, 
y d e m á s afectos suger idos por una i m a -
ginación débil , si an t e s 110 se h a hecho 
la conven i en t e rect if icación. 

E n t r e los s e n t i m i e n t o s i n d i g n o s se 
cuen tan el odio, la venganza y la e n v i -
d ia : todos son b a j o s y r e p u g n a n t e s ; pero 
110 h a y o t ro q u e Ío sea t a n t o como este 
ú l t i m o . 

Es el odio u n abo r r ec imien to h a b i t u a l , 
cons tan te , que á veces c o n t i n ú a después 
de m u e r t a la pe rsona aborrec ida . 

El s e n t i m i e n t o de la venganza es el 
deseo de co r re sponder con u n m a l á la 
p e r s o n a de qu ien juzgamos h a b e r l o 
recibido. 

La env id i a es la t r is teza, el ma les ta r , 
la i n q u i e t u d que las a l m a s b a j a s s i en ten 
á la v is ta de los t a l en tos , ' honores ó f o r -
t u n a de qu ienes n i n g ú n d a ñ o les h a n 
hecho. Puede decirse que es u n a e s p e -
cie de rabia , que, no p u d i e n d o p r iva r de 
la d icha al env id iado , está d e s t i l a n d o 
v e n e n o sobre el corazón del envidioso. 

uNivr ; K mn 
.̂.•.RSOaAIA 
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ARTICULO 7. 0 " _ 

La ley del trabajo . MONTERREY, MEXK* 
No p u e d e c u m p l i r s e con un debe r 

s ino va l iéndose de cier tos medios , v. g., 
no per fecc ionarémos nues t r a in te l igen-
cia si no e s tud iamos ; de lo cual se infie-
re que el empleo de aque l los medios es 
t a m b i é n u n deber . 

A h o r a bien, para la conservac ión de 
la v ida , pa r a p roporc iona rnos todas 
aque l las comod idades que pueden d a r -
nos t r a n q u i l i d a d y b ienes ta r , p a r a el 
de senvo lv imien to de todas nues t r a s fa-
cul tades , pa r a ser út i les á nues t r a f a m i -
lia y á nues t ros semejan tes , necesi ta-
mos con ta r con cier tos recursos, que 
sólo ese esfuerzo cons tan te , esa dedica-
ción c o n t i n u a d a , que se l l a m a t r a b a j o , 
nos p u e d e p roporc iona r ; por cons iguien-
te debe éste ser cons iderado como u n a 
ley que la m o r a l i m p o n e á todos los 
hombres , sin que las g r a n d e s r iquezas 
puedan ex imi r de ella al que las posee; 
pues, c u a n d o menos , neces i ta del t r aba -
jo in t e l ec tua l pa r a el pe r f ecc ionamien to 
de sus facu l tades , y del empleo de éstas 
pa ra evi tar los males q u e acarrea la ocio-
sidad. 
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y poco p r u d e n t e , debe el o t ro c o n t r a p o n e r 
la du l zu ra , la pac ienc ia y la moderac ión . 

VI I . E l h o m b r e , en vez de abusa r de 
su f u e r z a y r ep resen tac ión pa r a h u m i l l a r 
y envi lecer á su esposa, debe e m p l e a r l a s 
en sostener la , y pro teger su deb i l idad . 

Y I I I . Los cónyuges no deben o lv ida r 
que el a m o r q u e se ju ra ron se fo rmó en 
sus corazones por el concep to recíproco 
de su b o n d a d y sus v i r tudes . Si después 
del m a t r i m o n i o se v ieren ob l igados á cani 
b iar de op in ión con respecto á estas cua-
lidades, por la revelación d e s e n t i m i e n t o s 
ó m a n e r a s i nd ignas , el ca r iño n a t u r a l -
m e n t e irá decrec iendo, y p o d r á h a s t a con-
ver t i r se en u n odio, que les h a r á la v ida 
insopor tab le . No o lv iden los esposos q u e 
el u n o será lo que el o t ro qu ie ra q u e sea: 
b u e n o ó malo . 

ARTICULO 2. ° 
D e b e r e s d e los p a d r e s p a r a c o n los h i j o s . 

Al da r el h o m b r e la -vida á u n ser, el 
Creador lo h a cons t i t u ido en u n especie 
de p rov idenc i a pa r a él. P o r f o r t u n a lo 
s iente así el corazón de todos los padres , 
lo cual hace e spon táneo el c u m p l i m i e n -
to de sus debe re s pa ra con los h i jos . Así, 
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pues, en vez de m o s t r a r su f u e n t e ú ori-
gen me l im i t a r é á exponer los b r e v e m e n -& te. 

I . Los padres deben p roporc iona r á 
sus hi jos , según su pos ib i l idad y recursos , 
c u a n t o necesi ten pa r a la conservación d e 
la vida, m i e n t r a s l legan á la edad en q u e 
pueden hacer lo por sí m i smos ; p rocu ran -
do, además , el desar ro l lo y m e j o r a m i e n t o 
de su par te física has t a d o n d e sea posible. 

I I . C u i d a r de que rec iban la ins t ruc -
ción necesaria , env iándo los con regula-
r idad á la escuela, ya que á ellos por fal-
ta de t i e m p o ó de ins t rucc ión no les sea 
dab le enseñar los por sí mismos . 

I I I . I n c u l c a r desde la c u n a en su co-
razón los m á s puros sen t imien tos , p r inc i -
p a l m e n t e el del a m o r de lo b u e n o y el 
abo r rec imien to de lo ma lo ; lo cual exige 
r i gu rosamen te que sus m á x i m a s y conse-
jos vayan s i empre a c o m p a ñ a d o s del 
e j emplo más in t achab le . 

Recuerden los padres que el ca r iño y 
conf i anza que sus h i j o s les t i enen hacen 
que juzguen b u e n o c u a n t o á ellos les ven 
hacer . El padre que obra m a l en presen-
cia de sus h i j o s p i e rde toda respe tab i l i - ,.,<-< 

— - rt^ -dad para r ep render los . 

. . . 
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P a r a que el t r a b a j o sea f ruc tuoso para 

el p o r v e n i r se neces i ta que no gas t emos 
todo lo que nos produce , s ino g u a r d e m o s 
s i e m p r e algo q u e pueda se rv i rnos pa r a 
el caso de e n f e r m e d a d ó desgrac ia , pa ra 
c u a n d o la vejez nos i m p i d a el t r a b a j o , y 
pa r a q u e n u e s t r o s h i jos , si mor imos , no 
queden en los brazos del h a m b r e y la 
miser ia . 

C A P I T U L O 4. © 
D e b e r e s f a m i l i a r e s . 

La f ami l i a es esa pequeña sociedad 
c o m p u e s t a del padre , la m a d r e y los h i -
jos. No nos d e t e n d r e m o s á d e m o s t r a r 
su necesidad y sus ven t a j a s , po rque están 
al a lcance de todo el m u n d o . 

Los deberes f ami l i a re s f o r m a n c u a t r o 
ó rdenes : 1. ° Los de los esposos. 2. ° 
Los de los pad re s pa ra con los h i jos. 3. ° 
Los de éstos pa r a con aquel los . 4. ° 
Los de los h e r m a n o s en t r e sí. 

ARTICULO 1. o 

D e b e r e s de los e sposos . 
C u a n d o en v i r tud del car iño puro , 

t i e rno y p r o f u n d o que se p rofesan dos 

personas se h a n u n i d o en m a t r i m o n i o , 
ha e n t r a d o en los propósi tos de cada 
una el de m e j o r a r su suerte y la de su 
cónyuge, por el car iño, la conf i anza y los 
cu idados recíprocos, ob l igándose á ello 
por medio de u n pacto so l emne : de lo 
que resu l ta que esta u n i ó n i m p o n e de-
beres que t i enen m u y espec ia lmen te el 
carácter de sagrados, de sa t end idos los 
cuales, el m a t r i m o n i o podr ía de f in i r se 
así: el es tado de m a y o r desgrac ia á que 
puede asp i ra r el h o m b r e . 

Los pr inc ipa les son: 
I . A m a r s e h a s t a la m u e r t e con u n 

car iño t i e rno y p r o f u n d o . 
I I . A y u d a r s e y for t i f i ca rse m u t u a -

mente , pa r a sobre l levar con res ignación 
las pena l idades que pueden a f l ig i rnos en 
a vida. 

I I I . Tolerarse sus defectos y debi l i -
dades pecul iares . 

I V . Observar cada u n o el carác ter , 
i nc l inac iones y gus tos del o t ro pa r a aco-
modarse r ec íp rocamen te á ellos. 

V. Ser consecuen tes en todo aquel lo 
que n i p u g n e con la razón n i p u e d a ser 
per jud ic ia l . 

V I . Si u n o fue re de carác ter exa l t ado 
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Como se comprende por lo an ter ior 

este deber se ref iere t an to al cuerpo co-
mo al a lma. 

No es fuerza que todos t r a b a j e m o s de 
la m i s m a manera , n i sería esto conve-
niente ni aún posible. Necesario es que 
unos se ocupen en ins t ru i rnos , otros en 
edificar casas, otros en hacer vestidos, 
otros en curar las enfermedades , etc. 

Es ta división necesaria del t r aba jo da 
á cada uno la faci l idad de dedicarse á 
aquel la ocupación para la que tenga me-
jores apt i tudes , l o q u e es de grandes ven-
ta jas para los oficios, los ind iv iduos y la 
sociedad. 

Dada esta faci l idad, debe reconocerse, 
si no como un deber moral , al menos co-
mo u n a regla de prudenc ia , previsión y 
buen juicio el que nadie se dedique á un 
oficio ó profesión sin tener u n a idea de 
sus labores, y sin haber antes cons ide ra -
do sus fuerzas, su inclinación y los al-
cances de su capacidad. 

N i n g u n a ocupación hones ta es ba j a 
ni despreciable. No hay famil ia , por ri-
ca que sea, que no necesite del carbone-
ro, del leñador y del ba r rendero más que 
del profesor de piano. Toda ocupación, 
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por h u m i l d e que sea, dice un notable 
moralista, lleva en sí misma un sello de 
d ignidad, que le da al que la ejerce el 
derecho de levantar la f r en t e como el 
mejor monarca . Lo único que puede re-
ba jar al hombre que t r aba ja , es que no 
desempeñe bien su ocupación, ó que no 
sea exacto y pun tua l en sus compromi-
sos; en este sentido se dice que no son 
los empleos los que h o n r a n al hombre , 
sino el h o m b r e á los empleos. 

Si el t r aba jo no fue ra un deber moral 
las grandes ven ta jas que proporc iona se-
rían más que suficientes para recomen-
dar lo . 1. ° La dedicación cons tan te á 
una obra cua lquiera ocupa nuest ras fuer-
zas é intel igencia de tal modo que aque-
llas se robustecen y conservan, y, ésta, 
f i jándose en una cosa útil , no t iene t iem-
po para entregarse á pensamientos que 
pe r jud iquen y pervier tan el corazón. 2. ° 
El hombre que t r aba ja está genera lmen-
te exento de hacer el infeliz papel del 
pordiosero, que besa los piés á los pode-
rosos, y de los apuros del holgazán, que 
no puede presentar más que sus m a n o s 
vacías á sus pobres hi jos, que l loran pi-
diéndole pan . 
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I V Deben observar c o n s t a n t e m e n t e 

sus i nc l inac iones y v igi lar su conduc ta , 
p a r a da r l e s la d i rección conven ien te , 
ev i tándoles h a s t a por med io de castigos, 
si ésto fue re necesario, todo aque l lo que 
p u e d a co r romper los , ó s iqu ie ra seducir-
los como las m a l a s compañ ía s etc. 

V . E n los cast igos deben ser mode-
rados y p ruden t e s , ev i t ando al apl icar-
los aque l los m o v i m i e n t o s y expresio-
nes que reve len la ira, ó q u e h i e r a n la 
d i g n i d a d persona l . 

V I Llegará d ía en que el n i n o sea 
u n h o m b r e que deba bas ta r se á sí mis-
mo. Necesar io es que el padre , c u a n d o 
aque l t enga c ie r ta edad, le p rocure la 
ins t rucc ión en el ar te , oficio o profes ión 
pa r a los cuales t enga me jo re s disposi -
c iones ó ap t i tudes , á fin de que p u e d a 
p r o p o r c i o n á r s e l a vida d e u n a m a n e r a 
fácil y h o n r o s a . 

ARTICULO 3. ° 

D e b e r e s d e los h i j o s p a r a con 
s u s p a d r e s . 

D e n a d a serv i r ía la d i rección de los 
p a d r e s si los h i j o s f u e r a n l ibres pa r a 
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a t ende r l a ó no. De lo que r e su l t a que 
deben es tar s i empre d i spues tos á c u m -
plir todos sus m a n d a t o s , y á seguir sus 
consejos y adver tenc ias , con la seguri-
dad de que se e n c a m i n a n á su p rop io 
bien, y de que nad ie puede in te resarse 
t a n t o "por ellos, como los au to res de su 
vida . Es te es el deber de la obedienc ia . 

Con nada puede u n h i j o c o m p e n s a r 
los beneficios rec ib idos de sus padres . 
Ellos, á m á s de la vida, le h a n d a d o lo 
necesario p a r a conse rva r l a se h a n afa-
nado por su educación, s e m b r a n d o en 
su a lma las p r i m e r a s semi l las de la h o n -
radez y la v i r t u d : h a n pasado d ías y no-
ches al pié de su cuna , ve l ando su sue-
ño, y d e r r a m a n d o l ág r imas c u a n d o su-
f re a l g u n a e n f e r m e d a d : h a n a p a r t a d o de 
su c a m i n o todo los obs táculos que pu-
d ie ran es to rba r su d i cha ; y ser ían capa-
ces de da r toda su sangre , si necesar io 
fue ra , por la v ida y el b ienes ta r de esos 
seres que cons ide ran como pedazos de 
su corazón. 

¿Con qué podremos paga r t a n t a s lá-
gr imas , desvelos y sacrificios, d i c t ados 
por ese a m o r i n m e n s o y des in te resado 
que nos p ro fesan nues t ros padres? N o 



h a y no p u e d e h a b e r o t r a compensac ión 
que el a m o r y la g r a t i t u d , t i e rnos y pro-
f u n d o s , pa r a con esos seres, que nos h a n 
hecho u n a consagrac ión c o m p l e t a de su 
vida, su p e n s a m i e n t o y su co ra /on . 

La ins t rucc ión , la exper ienc ia y la 
p rudenc i a de u n n i ñ o son nada , c o m p a -
radas con estas cua l idades de sus padres , 
que les d a n sobre sus h i j o s u n a gran su-
per io r idad . Tal cons iderac ión debe s u -
gerir á éstos los g r a n d e s m i r a m i e n t o s \ 
a t enc iones que cons t i t uyen el respeto 
q u e les es debido . 

A estos s e n t i m i e n t o s (el a m o r y la 
" r a t i t u d , la obed ienc ia y el respe to pa r a 
con los padres) se les dá el n o m b r e de 
p iedad filial, p o r q u e t i enen c ier to carác-
ter d e re l ig ios idad, s e m e j á n d o s e a los 
que d e b e m o s al Ser O m n i p o t e n t e , de 
q u i e n nues t ros padres son en la t i e r ra 
como u n a especie d e P rov idenc ia . 

La p i edad filial es un debe r e t e rno : 
j amás la edad, n i la a l t a posición^en que 
nos e n c o n t r e m o s , nos e x i m i r á n del 
amor , la g r a t i t u d y el respeto á los au-
tores de n u e s t r a v ida , y ésto a u n en el 
caso de que en ellos l l eguemos a n o t a r 
de fec tos ó vicios. 
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Ref i r i éndonos e spec ia lmen te al ca r ino 

que les debemos , h e m o s de t ene r pre-
sen te 1 2 que no sólo nos obliga a na-
cer c u a n t o nos m a n d e n , s ino t a m b i é n a 
ev i ta r todo lo q u e p u e d a causar les el 
más m í n i m o disgusto . 2 o que si s iem-
pre d e b e m o s m a n i f e s t á r s e l o con pa la -
b r a s v obras, n u n c a es t an sa t i s fac tor io 
pa ra ellos el c u m p l i m i e n t o de este de-
ber como c u a n d o la pobreza las en fe r -
medades , ó la m i s m a a n c i a n i d a d recla-
m a n e spec i a lmen te nues t ro s servicios y 
a tenc iones pa ra con ellos. 
'Dichoso mil veces el h i j o q u e s iqu ie ra 
con es ta débil compensac ión cor respon-
da á los i n m e n s o s benef ic ios que recibió 

de sus padres . * 
Wft**' 

ARTICULO 3. ° 
Deberes f ra terna les . • 

Los h e r m a n o s son los más t i e rnos y 
des in te resados de nues t ro s amigos : son 
los amigos q u e nos h a d a d o la n a t u r a l e -
za Cr iados en el m i s m o seno, con la 
m i s m a sangre en sus venas , mecidos en 
la m i s m a cuna , a r r u l l a d o s por los mis-
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m o s t r i n o s y sencil los cantos, l ian creci-
do ba jo el m i smo techo, h a n rec ib ido la 
m i s m a educación y car iño, y h a n pa r t i -
c ipado de los m i s m o s dolores y alegrías , 
¿cómo no se h a n de a m a r con u n ca r iño 
t an t ierno, des in te resado y e n t r a ñ a b l e ? 

No f a l t an , sin embargo , h e r m a n o s de 
carác ter díscolo, orgul loso y egoísta, que 
por cua lqu i e r causa se d i sgus tan , y r i ñen 
en t re sí, l l evando á veces sus odios has t a 
la m u e r t e . Es to debe cons idera rse como 
una m o n s t r u o s i d a d q u e t i ene por or igen 
los m á s d e p r a v a d o s s e n t i m i e n t o s : ni en-
t re las f i e ra s se observan esos actos ho-
rrorosos. 

Y no sólo ésto se debe ev i ta r en t r e her -
manos , s ino has t a la m á s l igera s o m b r a 
de disgusto, para lo cual h e m o s de t ene r 
p resen te : I o que si á c u a l q u ; e r a le de-
bemos to le ra r sus debi l idades , con m á s 
razón á nues t ros h e r m a n o s . 2 o Si u n o 
de ellos fue re suscept ib le ó de genio 
exa l tado é i r acundo , a p r o v e c h e m o s este 
conoc imien to para no her i r con pa l ab ra s 
ó acciones su excesiva suscep t ib i l idad 
3 ° E v i t e m o s aque l l a s d iscus iones que 
á n a d a conducen , po rque la cuest ión de 
que se t ra ta no ofrece in terés n i pa ra ellos 
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ni para nosotros . 4 ° Si nos d i r ig ie ren 
a lgún rop roche ó expres iones duras , en 
\ e z de eno ja rnos , d e b e m o s compadece r 
su deb i l idad , c o n s i d e r a n d o que, cuando 
obran mal , ésto no nos autor iza para imi -
t a r su conduc ta . 

El ca r iño que les p r o f e s a m o s nos obli-
ga á ayudar los , h a s t a d o n d e f u e r e posi-
ble, con nues t ro s conse jos y recursos en 
todos los casos en q u e neces i ten de el los. 
Sólo así podrá d e m o s t r a r s e que se s iente 
en el corazón el car iño q u e les man i fe s -
t a m o s con las pa labras . 

. C A P I T U L O 4 ° 
D e b e r e s sociales-

ARTICULO 3. 
P R E L I M I N A R E S . 

El h o m b r e ha recibido del Creador fa-
cu l t ades preciosís imas, ta les como la in-
te l igencia , la l ibe r tad , la sens ib i l idad , las 
fue rzas físicas, etc. 

Como 110 puede suponer se q u e se le 
h a y a n d a d o sin objeto, es c laro que pue-
de hacer uso de ellas. Este poder es 
u n derecho na tu r a l . 



—38— 
m o s t r i n o s y sencil los cantos, l ian creci-
do ba jo el m i smo techo, h a n rec ib ido la 
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ni para nosotros. 4 ° Si nos d i r ig ie ren 
a lgún roproche ó expres iones duras , en 
\ e z de eno ja rnos , d e b e m o s compadece r 
su deb i l idad , c o n s i d e r a n d o que, cuando 
obran mal , ésto no nos autor iza para imi -
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P R E L I M I N A R E S -

E l h o m b r e ha recibido del Creador fa-
cu l t ades preciosís imas, ta les como la in-
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fue rzas físicas, etc. 
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h a y a n d a d o sin objeto, es c laro que pue-
de hacer uso de ellas. Este poder es 
u n derecho na tu r a l . 



Así es que todos los h o m b r e s t i enen 
derechos n a t u r a l e s . 

Además , el h o m b r e está su j e to á la ley 
del p e r f e c c i o n a m i e n t o en todo su ser; 
pero pa r a c u m p l i r con ella necesi ta el 
e jercicio de esas f acu l t ades que debe per-
feccionar , pues no podr í a exigí rse le lo 
que no tuv ie ra el poder de hacer . 

No puede, por cons igu ien te , ponerse 
en d u d a que el h o m b r e t i e n e de rechos : 
esto es, el poder de hace r uso de todas 
sus facul tades . 

P e r o d e nada servi r ía que u n a perso-
na. t uv i e r a el de recho de hacer a l g u n a 
cosa si los d e m á s p u d i e r a n impedí rse lo , 
sin obra r mal . Luego s i empre que liava 
u n derecho debe h a b e r la obligación de 
respe tar lo . 

Esta obligación es u n debe r m o r a l . 
La na tu ra leza es la m i s m a en todos 

los i nd iv iduos de la especie h u m a n a ; 
pues consiste en la ca l idad de las facul -
t a d e s con q u e f u e r o n do tados ; y és tas 
son las m i s m a s en todos los hombres . 
No h a y uno , por i g n o r a n t e que se le su-
ponga , á qu ien no h a y a n sido dados el 
pen=ar, el quere r , el sent i r , la concienc ia 
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de lo b u e n o y lo malo , el a sp i ra r con 
das sus fuerzas á la fe l ic idad, etc. 

Así es que cons i s t i endo nues t ro s dere -
chos en que podamos hace r uso de nues -
t ras facu l tades , c laro es que la na tu r a l e -
za nos h a dado á todos los m i s m o s dere-
chos, y por t a n t o nos h a i m p u e s t o los 
m i s m o s deberes pa r a con los demás . 

ARTICULO 2. c 

C l a s i f i c a c i ó n y e x p o s i c i ó n de lo s 
d e b e r e s soc ia les . 

Es tos deberes son de dos clases. U n o s 
nos p roh iben hace r el ma l , y otros nos 
m a n d a n hacer el bien. Los p r i m e r o s se 
l l a m a n de es t r ic ta jus t ic ia , y se exp resan 
en la f o r m a negat iva . A los segundos se 
les l l ama de h u m a n i d a d , y más propia -
m e n t e de ca r idad ó beneficencia, y su 
expres ión es posi t iva. 

Todos los deberes de jus t ic ia es tán 
c o m p r e n d i d o s en este p r inc ip io : No ha-
gas á o t ro lo q u e no qu ie ras pa ra tí, y los 
de benef icenc ia en éste o t ro : H a z á los 
d e m á s lo que quis iera^ q u e ellor-; h i c i e ran 
cont igo. 

H e d icho que los deberes de jus t ic ia 
nos p roh iben hace r el mal , ó, lo q u e es 
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lo mismo, a t rope l l a r los de rechos que al 
h o m b r e le h a dado la Na tu ra l eza . 

Los m á s i m p o r t a n t e s de éstos, son: los 
que se r e f i e r en á la vida, al honor , á la 
p rop iedad y á la conciencia . 

ARTICULO 3. o 

R e s p e t o á la v i d a . 

El de recho que el h o m b r e t i ene de con-
servar su vida puede cons ide ra r se como 
f u n d a m e n t a l , en el sen t ido de que sólo 
m i e n t r a s vive puede hace r uso de sus de-
rechos. 

Podemos , pues, cons ide ra r la obliga-
ción de respe ta r l a como el más es t r ic to 
de nues t ros deberes d e just ic ia , y por 
t a n t o como el m a y o r d e todos los cr íme-
nes el p r i v a r d e el la á u n h o m b r e . 

H a y o t ra razón. La vida t i ene u n f in 
moral que sólo se a lcanza por el cumpl i -
mien to de nues t ro s deberes . Y sólo po-
demos c u m p l i r con ellos m i e n t r a s nos ha 
l l amos d e n t r o de los l ím i t e s ' de la v ida ; 
de m a n e r a que el p r i v a r de ella á nues-
t ros s e m e j a n t e s es poner los en el caso de 
no poder seguir c u m p l i e n d o con aque-
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líos deberes, lo cual t r ae n a t u r a l m e n t e 
una responsab i l idad i n m e n s a . 

De todo esto se infiere que el homic i -
dio es el m a y o r de todos los c r ímenes . 

Al deber de q u e vengo h a b l a n d o se 
r educe el que nos p r o h i b e he r i r , golpear . R 
y m a l t r a t a r de cua lqu ie r mo<ftév á u n a 
persona. BÍSL: mi-M 

. YES" 
ARTICULO 4. c lodo.r .. : r^KOK 

R e s p e t o á la p r o p i e d a d . 

El de recho de p rop iedad nos da la fa-
cu l t ad de usa r y d i spone r de lo que es 
nues t ro . 

E l p r inc ip io f u n d a m e n t a l de este dere-
cho es el t r a b a j o ; pues no es jus to que 
sea d e o t ro n i lo que h e m o s p roduc ido 
con nues t r a in te l igencia , nues t r a s fuerzas 
y el sudor de nues t r a s f ren tes , n i los bie-
nes que h e m o s h e r e d a d o de nues t ros pa-
dres, y que a ellos les h a n costado estos 
m i s m o s esfuerzos. 

Los b ienes ma te r i a l e s son u n o s medios 
d e fe l ic idad para la v ida en lo in te l ec tua l , 
lo físico y lo moral . 

E n lo in te lec tua l y en lo mora l , por-
que la carencia de med ios p a r a subsis-
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t ir , me jo r d icho, la f a l t a de p rop iedad , 
n o ' l e p e r m i t e al h o m b r e pensar en o t ra 
cosa que en sat isfacer sus neces idades fí-
sicas. No t i ene t i e m p o ni es t ímulo pa r a 
ins t ru i r se , n i pa r a m e d i t a r sobre sus de-
beres morales . 

E n lo físico, p o r q u e los b ienes nos pro-
porc ionan la subs i s tenc ia y todo aquel lo 
que puede hace r nues t r a v ida cómoda y 
t r a n q u i l a , pon iéndonos , además , en ap-
t i tud de hacer el b ien á los necesi tados. 

H a y , pues, razón para cons ide ra r este 
derecho como u n o de los más i m p o r t a n -
tes, y el deber d e r e spe ta r lo como u n o de 
los más estr ictos. 

Por ésto la ley mora l coloca el robo y 
el h u r t o e n t r e los c r í m e n e s más feos y 
punib les . 

ARTICULO 7. ° 
R e s p e t o a l h o n o r . 

E l h o n o r es el de recho que el h o m b r e 
que c u m p l e con sus deberes t i ene á la es-
t imac ión de los demás . 

Es t e derecho es u n a p rop iedad de la 
pe rsona que lo h a adqu i r ido , y ésto bas ta 
para g r adua r lo en t r e los más sag rados é 
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inv io lab les ; pero su i m p o r t a n c i a es toda-
vía m a y o r que la del de recho de propie-
dad . 

El h o m b r e pobre ó en la miser ia está 
expues to á ' m u c h o s s u f r i m i e n t o s ; pero si 
es h o n r a d o puede l e v a n t a r su f r e n t e d o n -
de qu ie ra . E l que ha pe rd ido la r e p u t a -
ción, a u n q u e le sobren las r iquezas , t i ene 
que vivir en la h u m i l l a c i ó n , desprec iado 
por los demás, como i n d i g n o de su amis -
tad, su compañ ía y has t a de su protec-
ción. Le sería p re fe r ib le la muer t e . 

De todo ésto se inf iere que qu ien le 
qu i t a la r epu tac ión á o t ro es t an m a l v a d o 
como el que le q u i t a la v ida ; y en m a y o r 
g rado que el que la roba su p r o p i e d a d : 
t a n t o m á s c u a n t o que si el ladrón p u e d e 
a l g u n a vez r e s t i t u i r los b ienes robados , al 
que pr iva á otro de su repu tac ión no le 
es posible devolvérsela n u n c a . 

P r i v a á otro de su h o n r a el que le a t r i -
b u y e cr ímenes , deli tos, fal tas , ó vicios 
que p u e d a n hacer le pe rde r el buen con-
cepto que de él se tenía . Al que hace és-
to se le da el feo n o m b r e de ca lumn iado r , 
y t o d o el m u n d o h u y e de él como de u n a 
s e rp i en t e ponzoñosa. 



ARTICULO 6 . ° 
R e s p e t o á la conciencia-

Es m u y na tu ra l en el h o m b r e a d m i t i r 
como ve rdade ra u n a cosa c u a n d o le pa-
rece apoyada en f u n d a m e n t o s indes t ruc -
t ibles , p r i n c i p a l m e n t e si se le h a ense-
ñ a d o desde la cuna , p re sen tándose la co-
mo sagrada , y más todavía si se sabe que 
t oda la sociedad en que \ i v e la juzga de 
e s t a m a n e r a . T a n sól idos le parecen á u n 
católico los f u n d a m e n t o s de su creencia, 
como á u n p ro tes tan te los de la suya, 
j uzgando por cons igu ien te cada u n o que 
el otro está en el er ror . ¿Podrá el ú l t i -
m o obl igar al p r i m e r o á que piense lo 
m i s m o que él, ó es el p r i m e r o el que pue-
de hacer lo con el segundo? El u n o t en-
drá por cu lpab le ó de ma la fé al o t ro ; 
po rque le parece que no ha e x a m i n a d o 
los f u n d a m e n t o s de su creencia ; pero 
qué no les parece lo m i s m o á los dos? 
E n t o n c e s qu ién de ellos es el que t i ene 
derecho d e i ncu lpa r al otro? 

Si, pues , todos nos h a l l a m o s en el 
m i s m o caso en n u e s t r a s creencias rel i-
giosas, es u n estr icto deber de just icia 
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to le ra r las de los demás , sean las q u e 
f u e r e n ; es decir , que d e b e m o s abs tener -
nos de od iar los y den igra r los , ú n i c a m e n -
te porque juzgando con el m i s m o d e r e -
cho que nosot ros t e n e m o s para hacer lo , 
sus opin iones , como es n a t u r a l , son di-
fe ren tes de las nues t ras . 

Si q u e r e m o s en nues t ra h u m a n a im-
perfección i m i t a r al Excelso P a d r e de la 
H u m a n i d a d , no o lv idemos que envía su 
Sol y su rocío lo m i s m o al adorador del 
Már t i r del Calvar io , que al jud ío que lo 
de tes ta como á u n impos to r ; y lo mis-
mo al d isc ípulo de M a h o m a q u e al i nd io 
del Or i en t e que se pos t ra d e l a n t e de los 
ídolos de barro . 

ARTICULO 7 . ° 
D e b e r e s de b e n e f i c e n c i a . 

P a r a la fe l ic idad del género h u m a n o 
n o bas ta abs tenerse de hacer el m a l ; es 
t a m b i é n necesar io hace r el b ien. L imi -
ta rse a lo p r imero equiva le á encer ra rse 
d e n t r o de sí mismo, como si no existie-
ran nues t ros semejan tes . 

Es impos ib le concebir el des t ino ó la 
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suerte de u n a persona como indepen-
diente del de sus semejantes . 

Nadie será jamás i lus t rado si le rodea 
la ignorancia universa l : j amás será mo-
ral si no t iene por múdelos sino la co-
rrupción y los malos e jemplos ; j amás 
gozará de las comodidades que ofrecen 
las riquezas, si no ve por todas par tes 
más que los horrores del h a m b r e y la mi-
seria. 

Por lo cual el que hace el bien á sus 
semejantes ind i rec tamente lo hace á sí 
mismo. 

Además los impulsos más na tura les 
del corazón nos revelan la existencia de 
los deberes de car idad. 

Sólo el h o m b r e depravado de ja rá de 
sent i r en el a lma una impresión de tris-
teza y ans iedad cuando ve suf r i r á sus 
semejantes . 

E l corazón se incl ina tan irresist ible-
mente á socorrer al que sufre, que cuan-
do 110 es posible hacerlo, se sufre t am-
bién con él, y es i nmensa la satisfacción 
que se siente cuando de algún mado con-
t r ibu imos á a m i n o r a r sus penas y dolo-
res. 

Estos sen t imien tos suponen el amor á 
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la h u m a n i d a d , ai que se da el nombre de 

- f i lan t ropía . 
El verdadero f i lán t ropo mira al géne-

ro h u m a n o como una gran famil ia , y á 
cada uno de los hombres como he rma-
nos. 

Muchos y muy varios son los casos en 
que nuestros semejantes pueden nece-
si tar de nuest ra beneficencia. Las en-
fermedades, la pobreza, la ignorancia , los 
acontecimientos desgraciados nos pre-
sentan otras t an ta s ocasiones de favore-
cerlos con nues t ros recursos, consejos y 
consuelos. 

En el ejercicio de la beneficencia de-
bemos ser p rudentes , p rocurando que los 
beneficios que nos proponemos hacer no 
se convier tan en daño para el que los re-
cibe, como sucedería si se emplearan por 
éste en la práctica del vicio. 

La car idad admi te t ambién sus grados. 
En el caso de concurrencia de varios ne-
cesitados debemos prefer ir los par ientes 
á los extraños, los amigos á los que no lo 
son, los compatr io tas á los ex t ran jeros , 
las personas h o n r a d a s á las viciosas etc. 

H a y un deber de caridad de que quere-
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mos hacer mención especial: esto es el de 
la to lerancia de los defectos ágenos. 

Sólo Dios es perfecto. La natura leza 
h u m a n a es l imi tada , y en ella és imposi-
ble la perfección absoluta . 

Esta imperfección rela t iva hace que 
adolezcamos todos de defectos más ó me-
nos notables, debidos ya á la ignorancia , 
ya á la debi l idad de carácter, ya á las en-
fermedades , ya á las c i rcunstancias que 
nos han rodeado desde la cuna. 

Siendo esto así, debemos ser toleran-
tes, esto es, ab tene rnos de molestar á los 
demás echándoles en casa sus defectos, 
si bien á nues t ros amigos é infer iores de-
bemos advert í rselos con prudenc ia y dul-
zura, á fin de que se cor r i jan de ellos. 

Si la persona in to le ran te se qu i ta ra de 
los ojos la venda del amor propio, que le 
impide ver sus propios defectos, se sen-
t ir ía avergonzada de su i m p r u d e n t e con-
ducta para con los demás. 

. C A P I T U L O 4 ° 
Deberes p a r a con la sociedad civil-
Si nos i m a g i n a m o s á cada u n o de los 

hombres viviendo a is ladamente , esto es, 

sin formar sociedades ó pueblos, n b ^ o ^ ^ sin formar sociedades o pueuios, u u w y - ^ 
«Iríamos comprender cómo pueda s a t i s m ^ ' Q - , , 
cer cómoda y t r a n q u i l a m e n t e sus nece-
sidades físicas, como lo son a l imentarse , 
vestirse, defenderse de los enemigos o las 
fieras, guarecerse contra la in temper ie , 
etc • n i sus necesidades in te lectuales y 
morales, como ins t ru i rse en todo lo que 
le es necesario y úti l , y acomodar su con-
ducta á los buenos e jemplos de los de-
más. 

Fuera del estado social, el h o m b r e no 
podría cumpl i r con los deberes que t iene 
para consigo mismo, contenidos en este 
precepto, "consérvate y perfecciónate , 
de donde se infiere que la na tura leza lo 
destinó para vivir asociado á sus seme-
jantes. . . 

Pero una sociedad 110 podría subsist ir 
si en ella no hub ie ra orden, es decir, si 
no fue ran respetadas la vida, la propie-
dad, la h o n r a y la l iber tad de cada uno 
de los que la fo rman . 

Y ésto t endr ía n a t u r a l m e n t e que suce-
der si en esa sociedad 110 hub ie ra autor i -
dades, encargadas de hacer respetar esos 
derechos, asegurándolos á todos y á cada 



u n o de sus miembros , pues muchos , de 
los más ricos, más fue r t e s y más ma los 
abusa r í an de la pobreza , la debi l idad y la 
hon radez de los demás . Si ahora , á"pe-
sar de las au to r idades y las leyes, se ven 
las cárceles l lenas de c r i m i n a l e s ¿qué su-
cedería si cada h o m b r e se viera ob l igado 
á de fende r se y hacerse jus t ic ia por sí 
mismo? 

Pa ra l lenar d e b i d a m e n t e su misión es-
tas au to r idades neces i tan exped i r leyes, 
cu idar de que l leguen á c o n o c i m i e n t o de 
todos, y d ic ta r c u a n t a s p rov idenc ia s juz-
guen necesar ias pa r a el b ien públ ico; pe-
ro esas leyes y esas p rov idenc ias es tar ían 
m u y lejos de pro teger y asegurar nues-
t ros de rechos si no e s tuv ié ramos d ispues-
tos á obedecer las : así nosotros ser íamos 
los p r imeros en a t repe l l a r l a s . 

E n consecuencia , es un debe r mora l la 
obediencia y el respe to á las a u t o r i d a d e s 
y leyes: s iendo de adver t i r se que, si todas 
las leyes son sagradas , n i n g u n a lo es t a n -
to como la cons t i tuc ión d e u n país, que 
f i j a su m o d o de ser, dec la ra y asegura 
los de rechos del h o m b r e , y dice cuáles 
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son las facu l tades ó a t r ibuc iones de los 
poderes públ icos . 

Oponerse á ella, desacred i ta r la , es t an-
to como t r a b a j a r por el d e s q u i c i a m i e n t o 
social: es t a n t o como renegar de la n a t u -
ra leza h u m a n a , desconoc iendo los a u g u s 
tos de rechos que le concedió el O m n i p o -
ten te , los cuales, como h e m o s dicho, re-
conoce y asegura la Cons t i tuc ión . 

Además , las m u y compl icadas func io -
nes del Poder públ ico exigen que u n o s 
mag i s t r ados exp idan las leyes, que o t ros 
las hagan saber á todo el pueblo , y que 
o t ros las ap l iquen por med io de sus reso-
luc iones ó sen tenc ias . P a r a la segur idad 
y d e f e n s a del país se necesi ta u n ejérci-
to de m a r y t i e r ra , bien a r m a d o y pro-
visto de mun ic iones , equipos , etc. H a y 
que sos tener escuelas, colegios, hosp i ta -
les, observator ios , museos, abr i r puer tos , 
canales , vías públ icas , etc. 

Todo ésto d e m a n d a g randes gastos 
¿Será justo, será honroso pa r a la Nación 
que los f u n c i o n a r i o s públ icos, no sólo h-
s i rvan sin r e m u n e r a c i ó n a lguna , s ino que 
t a m b i é n t e n g a n que hacer de sus recur -
sos personales los g randes gastos q u e exi-
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o-en el ejército y las demás ins t i tuciones 
de que hemos hablado? 

Preciso es entonces que cada uno de 
los miembros de la Nación cont r ibuya 
con el impues to que se le asigne, para 
que ésta cuente s iempre con todos los re-
cursos que necesita para su admin is t ra -
ción y para su defensa. 

Se da á veces el caso de que la Nación 
se vea acometida por un ejército ex t ran-
jero: ¿quién no se s iente entonces lleno 
de indignación al ver p rofanado el suelo 
de esa m a d r e adorada que se l l ama Pa-
t r ia , y más aún al pensar que se t ra ta de 
mancha r su h o n r a y de humi l l a r su dig-
nidad? ¿Quién no prefiere mor i r lu-
chando al derredor de sus pendones glo-
riosos é inmaculados? Este es. el sacra-
t ís imo deber del pat r io t ismo, que, dado 
el caso, debe hacer de cada h o m b r e un 
soldado v de cada soldado un héroe. 

F I N . 






